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Cansados estaban ya los italianísi-
mos de d is imimular las traiciones de 
su plan revolucionario bajo la palabra 
Verdi, proferida en todas las logias y 
tabernas, y estampada en los pendo­
nes de todos los motines y camorras 
del P iamonte. 

Lapa labra Verdi quería decir " V i t -
torio Emmanuele Re d ' I tal ia" . 

Y no aguardó su impaciencia a la 
usurpación de Roma para declarar 
constituido el Reino de Italia. Sino 
que apenas se apoderaron de Ñapóles 
y dieron otra zarpada a los Estados 
pontif icios, convocóse en Turín el Par­
lamento italiano, pr imero de este 
nombre, fecha 13 de Febrero de 1861; 
y a 18 del mismo mes y año celebró­
se el buen suceso de las traiciones y 
robos hastaentonces perpetrados, pro­
clamando rey de Italia a Víctor M a ­
nue l , para que cuanto antes pudiera 
exh ib i rse y agasajarse con este título, 
sin el antifaz de la palabra Verdi. 

Antes, pues, de la usurpación de 
Roma, fué proclamado el Re ino de 
Italia, y reconocido sin vacilaciones 
por Inglaterra y Francia , sus pr inc ipa­
les autores. Austr ia lo reconoció (co­
mo dicen los diplomáticos) en 1866; 
España, en 1865, y antes las demás 
potencias. 

Aque l mismo Parlamento turinense 
pidió a d o r n a por capiüo: ¡En el s i ­
m ien t e año fué"éT~Convenio'de Sep­
t iembre. Víctor Manue l se comprome­
tía a no atacar y a defender a Roma, y 
Napoleón a retirar de la ciudad la 
guarnición francesa dos años después. 

Ya no cabía la duda sobre los pro­
pósitos de Víctor Manue l respecto a 
la c iudad de los Papas; por esto era 
más repugnante la máscara con que 
se les quería disfrazar. 

Cadorna se llamaba el general o 
cabecilla de la partida que, con el 
nombre de tropas invasoras, entró en 
las provincias romanas, para seguri­
dad de la Santa Sede, como decían 
Víctor Manue l y el Consejo de minis­
tros piamonteses en su Gaceta. C a ­
dorna había escrito en su proclama, 
con la misma lealtad: " N o traigo la 
guerra, sino la paz y el o rden . " 

E l día 19 de Septiembre de 1870, 
Pío IX decía al jefe de sus tropas: " E n 
cuanto a la duración de la defensa (de 
Roma), creo de mi deber ordenar que 
se l imite a una protesta propia para 
hacer constar la v io lencia, y nada más; 
es decir, que se entablarán las nego­
ciaciones para la rendición tan pron­
to como los enemigos abran brecha . " 
A las cinco de la mañana del siguien­
te día, 20 de Septiembre, los usurpa-
doresatacarona Roma; a lasd iezabr ie -
ron brecha; inmediatamente después 
se capituló, reservándose al Papa, en 
el pr imer artículo de la capitulación, 
la c iudad leonina, y siendo la inme­
diata violación a este artículo la pr i ­
mera hombrada de los usurpadores 
apenas entraron en Roma. 

H e aquí unas notas del general fran­
cés D u Temple , diputado en la Asam­
blea: " E l día en que nuestras tropas 
(las francesas) sal ieron de Roma, ese 
mismo día, y no el anterior n i el s i ­
guiente, sufrimos nuestra pr imera de­
rrota de Wissemburgo, en la cual per­
dimos tantos hombres como eran los 
que habían salido de la C i u d a d Eter ­
na. (Se refiere a la guerra fraucopru-
siana.) 

" E l día en que el último soldado 
(francés)salió de Italia, d eC i v i t t a -Vec -
chia, perdimos nuestra última verda­
dera batalla: la de Reischoffen. 

" E l 4 de Septiembre de 1870, en 
que cayó la dinastía napoleónica, era 
el décimo aniversario del 4 de Sep­
tiembre de 1860, día en que Napoleón 
III, temeroso de las bombas de O r s i -
ni,concertó, en una entrevista con C a -
vour, la unidad de Italia y la destruc­
ción del Ponti f icado. 

„E1 mismo día en que los italianos 
aparecieron a las puertas de Roma, 
los prusianos aparecieron a las puer­
tas de París, y ambas ciudades que­
daron sitiadas por completo el mismo 
día." 

Hasta aqui el general D u Temple . 
Cuatro años antes, al saber el C o n ­
venio septembrino, había exclamado 
Pío IX: "Compadezcode veras a F r a n ­
c ia . " 

Proc lamado el Imperio para A lema­
nia en los salones de Versa l les , casi 
al mismo tiempo que se proclamaba 
para Francia la República, el Cen t ro 
alemán incluyó en el catálogo de las 
aspiraciones formuladas en su pro­
grama la devolución del poder tem­
poral.. . 
. A l conmemorarse la fecha del 20 
de Septiembre, tan triste para los ca­
tólicos como grata a los enemigos de 
la Iglesia, recordamos la excomunión 
fulminada por Pío IX contra aquel 
robo sacrilego; y renovamos nuestra 
protesta conforme a la letra y al espí­
ritu de la encíclica Recipientes, i m ­
presa en G inebra para salvar la opo­
sición del Gob ie rno intruso de Roma, 
donde este Gob i e rno recogió cuantos 
periódicos reprodujeron aquel inmar­
cesible documento pontif icio. 

Y no hay que añadir que nuestra 
protesta, humi lde y todo, como nues­
tra, se extiende al " reconoc imiento" 
de la usurpación por las potencias, 
excepcionalmente por la España l ibe­
ral , rechazando ese reconocimiento 
juntamente con la usurpación, que son 
dos afrentas de la l ibertad, el derecho 
y la justicia, acaso las más bochorno­
sas que han recibido de manos l ibe­
rales la Civilización y el Progreso. 

F A B I O . 

La telegrafía i hilos 
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Inglaterra contaba con una inmensa 
red de cables marítimosexclusivamen • 
te ingleses que ligaban en Londres 
todas sus Co lon ias . P o r debajo de to­
dos los mares del mundo únicamente 
pasaban palabras inglesas; todas las 
naciones eran en este concepto t r i bu ­
tarias de Inglaterra que, pacientemen­
te y sin que se le pueda regatear su 
mérito, había tentido esa red de cables 
submarinos, cuyo centro era Londres . 

Las noticias importantes se sabían 
antesque enninguna parteen Londres . 

- C o n el descubrimiento de lá te le -
grafía sin hilos por el italiano Marco ­
ni , ha sufrido un rudo golpe la hege­
monía telegráfica de Inglaterra. S i no 
hubiera sido por el la, estaría comple­
tamente aislada telegráficamente A l e ­
mania. 

Refiriéndonos a la telegrafía sin h i ­
los en España, notaremos que, ade­
más de las estaciones oficiales del M i ­
nisterio de la Gue r ra , que poseemos, 
existe una compañía particular dedi­
cada a explotar este asunto comer-
cialmente, que tiene su estación cen-, 
tral en Aranjuez, cerca de M a d r i d , 
y comunica con la de Carnarvon en 
Inglaterra y con la de Ñauen cerca de 
Berlín y la de Norde i ch cerca de la 
frontera holandesa y alemana. A r a n -
juez comunica también con Austr ia 
por la estación de Po la . 

E n Barce lona tiene otra estación 
que . comun ica desde luego con M a ­
dr id .y con Austr ia por otra estación 
cerca de Trieste y también comunica 
con Roma. 

Además hay estaciones en Santan­
der, Coruña, Cádiz, y en la costa de 
Al icante, para telegrafiar con los bar­
cos que convengan. 

% Cádiz puede hablar con Canar ias y 
cada palabra a Canarias cuestan tan 
solo 10 céntimos. 

Aranjuez también comunica con la 
Tor re Eif fel de París. 

Verdaderamente es maravi l losa la 
facil idad y rapidez de este sistema te­
legráfico que permite.hablar con los 
barcos en marcha y a través de los 
mares s in los gastos y dificultades de 
los cables trasatlánticos. 

E s t e descubrimiento, puramente 
científico, ha asestado al imper ia l ismo 
inglésun golpe tan duro comola misma 
guerra. 

L a prensa habla por las estaciones 
de Carnarvon en Inglaterra, Ñauen en 
Berlín, Norde i ch , Po la en Austr ia y la 
Tor re Eif fel en París. Po r eso se c i -
tancon tanta frecuencia estos nombres 
en los periódicos. 

Los encargados de averiguar las 
noticias y trasmitirlas a los periódicos 
son las agencias periodísticas, de las 
cuales existen en cada país varias, co­
mo la Reuter, la Wo!t , la Havas y en 
Españala Menchetay la Agencia P r e n ­
sa Asociada, etc. 

L a telegrafía sin hilos también se 
emplea en los campos de batalla y los 
alemanes tienen carros especiales, 
donde en uno solo l levan todo lo ne­
cesario para montar una estación sin 
hi los de campaña, con su antena co­
rrespondiente que va descompuesta 
en varios trozos. 

Ot ra de las aplicaciones de las es­
taciones de telegrafía sin hi los , es la 
de d i r i j i r esas terribles aves noctur­
nas llamadas zeppelines, cuya táctica 
describiremos otro día, Dios mediante. 

S E B A S T I Á N M A N T I L L A . 
Teniente Coronel de Estado Mayor. 

(1 poder temporal del papa 

Los católicos alemanes 
«L?, l i be r tad del P a d r e común de los 

fieles es—dice acertadísimo Kanneng i e -
s e r — p a r a todo católico más preciosa que 
todas las demás.» 

Así lo entienden—añade el menciona­
do Pre lado francés—los católicos a lema­
nes. Y nosotros af irmamos que en este 
punto son los católicos del mundo . 

Desde los t iempos, que b ien puede de­
cirse «heroicos», del gloriosísimo W i n d -
thorst, hasta ahora mismo, a u n en medio 
del f ragor de las más grandes bata l las 
que han presenciado los siglos, esa asp i 
ración de los alemanes católicos pa lp i t a 
en todas las a lmas y sube a los labios de l 
mismo jefe del pueblo alemán; recuérde­
se l a anécdota que refirió y publicó l a 
Prensa toda no hace mucho t iempo, re­
lac ionada con este asunto. 

No hubo, en f-feoto—y han sido mu­
chos los y a celebrados,—Congreso católi­
co alemán en el que no se h a y a hecho re­
cordación de l a protesta v i v a de l a Santa 
Sede y adhesión firmísima a esta protesta 
últimamente renovada por su Sant idad 
Benedioto X V . 

E n ta l sentido formuló sus conclusio­
nes el famosísimo Congreso celebrado en 
F r i b u r g o en 1888, y n u n c a cesaron, a pe­
sar de l a política de a l ianzas que man­
tuvo el Imper io , hasta l a reciente rup tu ­
r a de l a T r i p l e . o 

En t r e los últimamente celebrados me­
recen especial menoión los Congresos de 
A u g s b n r g o (la L V I I Asamb l ea general) 
de 1910, en que fueron tantas, tan nota­
bles y unánimes las pa labras propugnan­
do por l a l i be r tad de l a Ig les ia; y el de 

Metz , en Agosto de 1913, en el que, a n ­
tes de entrar a d i scut i r n inguno de los 
importantísimo asuntos inc lu idos en e l 
cuest ionarios de l a magna A s a m b l e a , vo­
taron todos los congresistas, uno por uno, 
l a moMón presentada «para r ec l amar , en 
» f*vor del Padre Santo, l a l i be r tad ente-
ara y efeotiva, l a l i b e r t ad que necesita 
«para ejercer su misión d i v i n a y su au­
s te r idad suprema sobre el orbe oatólico.» 

Tambiém en España sienten y desean 
los católicos lo mismo que los católicos 
alemanes; pero no todos los órganos de 
opinión católica t ienen l a constanc ia que 
éstos para no hacer perder , con el s i l en­
cio y el o l v ido , impor tanc i a a esa cues­
tión que Kanneng i ese r a f i rma ser l a más 
preferente sobre todas las cuestiones que 
interesan a l ca to l i c i smo. 

A q u e l espíritu que dictó a Cánovas, y 
también Juego a M a u r a , el más inexp l i ­
cable y ant i soc ia l desdén para esa mag ­
na cuestión, reduciéndola, indoctamente, 
a u n mero negocio de !a polítioa in ter ior 
de un pueblo extraño, y que nada puede 
afectar a l cato l ic ismo y a los católicos 
españoles, ha hecho su caminó, aun en­
tre muchos católicos sinoeros y periódi­
cos que jamás se aouerdan del hecho his­
tórico del 20 de Septiembre, n i t ienen, no 
y a una pa l ab ra de protesta, pero n i s i ­
qu ie ra una pa l ab ra de consuelo p a r a l a 
Santa Sede. 

¡Parece increíble! 
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sumin is t rados a d ia r i o , los de l a m a l a 
| prensa. 

Los sumin i s t ra , s i se quiere , en peque-
l ñas dosis, pero a d ia r i o los vamos t ra ­

gando, y de esta manera nos vamos tor­
nando cada día más insesibles a l m a l . 

Una anécdota Interesante 

El Kaiser alemán y una dama española 

¿Quién te ha dado tu hacienda o tu dinero? 
O son el fruto del trabajo honrado, 
o el haber que tu padre te ha legado, 
o el botín de un ladrón o un usurero. 

S i el dinero que das a nn pordiosero 
te lo dio tu sudor, te has sublimado; 
si es herencia, ¡cuan bien las ha empleado! 
si es un robo, ¡mal quedas, caballero! 

Yo he visto un lobo que, de carne ahito, 
dejó comer los restos de un cabrito 
a uu perro ruin que presenció su robo. 

Deja ¡oh rico! comer lo que te sobre, 
porque algo más que un perro será un pobre, 
y tu no querrás ser menos que un lobo. 

J . M . G A B R I E L G A L Á N . 

por la p r i s t a Católica 
L a v i r tuosa señora doña E l a d i a Ga r ­

cía C a r r i l , v i u d a de Goyanes , reciente­
mente fa l l ec ida , instituyó en su testa­
mento u n legado de 6.000 pesetas, pa ra 
nuestro quer ido co lega de l a Coruña 
«El Eoo da Galicia.» 

Poco a peco v a n las gentes conven­
ciéndose de l a impor tanc ia inmensa que 
tiene l a prensa en estos t iempos pa ra 
l a defensa de l a Religión Católica, com­
ba t i da s in t regua por tantos enemigos. 

E s a a fortunada señora, h a tenido el 
verdadero conocimiento e interpretado 
b ien lo que los Sumos Pontífices y Pre ­
lados de l a Ig les ia insistentemente reco 
miendan . 

E n una ocasión decía el g ran Pontífi­
ce León X I I I estas pa labras m u y inte­
resantes: «No se equivocaría qu ien di jera 
que la fuente capi ta l de todos los males 
que sufre l a soc iedad en que v i v imos , es 
l a ma la prensa.» 

Y el Obispo de Barce l ona , in terpre tan­
do las pa labras de l i nmor ta l León X I I I , 
decía: 

«Sí, l a fuente cap i ta l de todos nues­
tros males, de estos odios que l amenta ­
mos constantemente, de este espíritu 
de insubordinación, de esta langu idez , 
que se observa hasta en los buenos, de 
esta deb i l i dad para l a práotica de l b ien , 
de estas inc l inac iones protervas . E s t a fa-
o i l i dad con que seasiste a los espectáculos 
más inmorales , esta especie de conspira­
ción que existe para ahogar el b ien y 
para exa l tar el m a l , esta cono 'encia pú 
b l i c a que se v a haciendo tan insensible 
a las manifestaciones de l m a l , es l a ma la 
prensa. Sí, este es e l estado de anemia 
mora l que a todos invade y que tanto l a ­
mentamos los que estamos a l frente de 
l a sociedad, ¿a qué es debido? Nos lo d i ­
cen m u y b ien estas pa labras de l P a p a 
León X I I I : « La pr ino ipa l fuente es l a 
m a l a prensa.» Sen, diríamos así, venenos 

H a pub l i cado un periódico madrileño 
u n a car ta m u y interesante que desde l a 
Po l on i a rusa le envía una d a m a espa­
ñola. 

H a b l a de l a l l egada de u n automóvil a 
las p rox im idades de l a finca donde se en­
contraba la d i s t i ngu ida comunicante , y 
dice: 

«Cuatro mi l i tares descienden de él, y 
mientras arreg lan el vehículo, se d i r i g en 
a nuestra casa, t an cubiertos de polvo, 
que más que hombres parecen fantasmas. 
Comprend iendo que se t ra taba de jefes 
de e levada graduación (y aunque no se 
t ra ta ra era c a r i d a d el hacer lo, y lo h u ­
biésemos hecho), nos apresuramos a 
atenderlos y serv i r los . 

L l e v a b a n dos de ellos grandes «parde-
saus» de seda c r u d a , que les l i b r a b a n a l ­
go los uni formes; pero l a ca ra y las ma­
nos, a pesar de los guantes, les ardían, y 
como l a casa estaba en completo desor­
den, y en la única habitación medio arre­
g l ada estaba A n n a , esquivé el que pasa­
r a n de l portalón, dándoles allí aguama­
n i l a l a an t i gua española, l l evando Nat -
oha l a jo fa ina y yo el j a r r o con el agua 
y las toal las . 

A l aoercarme a l que encontré pr imero , 
me indicó, con ademán reverente, que 
comenzara por otro de sus compañeros, 
y as i lo h ice . Este, m u y galantemente, 
rehusaba el lavator io , quer iendo él h a ­
cer lo de su cuenta ; pero v i endo m i ins is ­
tenc ia , se destocó del casco y de las a n ­
t iparras , extendió sus manos y elevó sus 
ojos a l cielo, en u n a ac t i tud de ofrenda 
hero ica , d i g n a de P a r s i f a l . 

Luego , enterado de que yo era espa­
ñola, me dijo en oorrecto francés, igno­
rando que hablo y o mejor .el alemán: 

—Así señora, recibían a D o n Quijote, 
los grandes condes españoles... Todos so­
mos Quijotes, o no tenemos a l m a d i v i n a . 
A l e m a n i a lucha ahora por los grandes 
ideales de l a H u m a n i d a d , como vuestro 
inmor ta l caba l l e ro . M i l grac ias , señora, 
por este lavator io , a l a noble usanza es­
pañola, que a l i v i a nuestra fa t iga y nos 
re fr igera p a r a cont inuar luchando. 

Y a l dec i r estas últimas pa labras , s in 
poderlo yo ev i tar , besó oortesmente m i 
mano a l devo lverme l a toa l la . 

A u n siendo acostumbrado, me causó 
g r a n impresión el oumpl ido , porque des­
de que descubrió su ca ra , notamos todos 
en aque l huésped un a ire de super ior i ­
dad y u n ascendiente sobre los otros, 
punto menos que sobrehumano. 

N i que deciros tengo que, por lo que 
v a esorito, por el recuerdo de c i en foto­
grafías y grabados , y por otras m i l c i r ­
cunstancias, nos pareció indudab l e l a fi­
liación dal i lustre sucesor de Amfor tas ; 
pero me libraré yo m u y b ien de estam­
par aquí u n nombre , porque en u n ejér-
oito de tres mil lones de combatientes hay 
asombrosos parec idos, sobre todo tenien­
do en cuenta que aun los jefes más ele­
vados p rocuran insp i ra r , en el del que es 
jefe supremo, el idea l de su aderezo y de 
sus maneras. 

Te rminado el lavator io , y temblando 
como un azogado, m i buen suegro ofre­
ció nuestro a lmuerzo dando m i l d isculpas 
de que fuese tan f ruga l comida . 

Acep taron s in g r an res istencia , porque 
tenían, s in d u d a , hambre pasada, s i b ien 
añadieron de su cuenta unas exquis i tas 
conservas de Strasburgo y un E h i n de l i ­
cioso, que traían en el «auto», pero (y 
este fué el momento de m i triunfo) lo que 
más ce lebraron fué m i gazpaoho, que es­
tuve m u y dudosa en serv i r , y que serví 
porque no había otra cosa de echar 
mano. 

¡Qué elogios los de todos! 
T u v e que exp l i c a r que se t rataba de 

un plato popu lar en Andalucía, 
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—¿Usted será anda luza? — preguntó 
uno de ellos. 

— N o , m i famiüa es o r iunda de Sa la ­
m a n c a . 

—¡Oh! S a l a m a n c a ; Sa l amanca ; qué 
b i en suena este nombre en oídos a lema­
nes—di jo m i P a r s i f a l . 

V i n i e r o n entonces a av i sa r l a l l egada 
de un nuevo «auto», y en ta l instante, 
s in t e rminar , s in pérdida de momento, el 
héroe se irguió, calóse el casco, que en­
sombreció de nuevo su frente, acercando 
su m i r a d a , y . . . 

—«Al i e M a m ara Bord?»—dijo, y se 
l e van ta ron todos de l a mesa, ocupando 
sus lugares en el «í.uto». 

A l despedirse de mí, con ex t remada 
oord ia l idad , me expresó con acento sen­
t ido. 

—Recordaré s iempre esta hosp i ta l idad 
espinóla. 

Tendió su mano, y esta vez no fué él: 
fu i yo quien la besó con reverenc ia . 

—¡Señor, l a pa -/ ! - me atreví a de 
c i r io . 

— P e d i r l a a Dios, señora^ como y o so 
l a p ido m u y fervorosamente. ¡Sólo E l 
puede otorgárnosla! 

Ocupó su asiento. 
— «Vorwaerts!» — gritó con voz de 

mando. 
E l coohe arrancó velozmente, y c u a n ­

do se desvaneció en u n a nube de po lvo , 
aún se le veía saludándonos con l a mano 
en l a v isera de l casco. 

—Adiós, Lohengrín!—dijo Natcha,¡ren-
corosa. 

L a pobre no o l v i da n i perdona que su 
buen Nicolás l l e va un año en las tr inche­
ras. 

Y me canso de escr ib i r y me t i emb la 
el pulso de tantas emociones. Y a veis que 
no os escaseo las not ic ias , a pesar de l 
g r a n esfuerzo que hago para ordenar aun 
los recuerdos más reoientes, en el estado 
de nerv ios idad en que v i v imos . 

Os quiere mucho, E l i s a . 
P . D . ¡Ah! Se me o ' v i daba deciros que 

m i suegro, como buen i s rae l i ta , quiso 
aprovechar l a ocasión para d a r interés y 
va l o r histórico a su finca, y dirigiéndo­
se a uno de los de l séquito, le insinuó s i 
podría poner una lápida, conmemora t i va 
de l a estancia, sobre l a puer ta de l a 
g ran ja . 

— V u e s t r a impac i enc i a es l a u d a b l e — 
contestó el in te rpe lado—; pero l a H is to ­
r i a se e labora lentamente. De jad a vues­
tras hermosas nietas l a pro l i j a tarea de 
ave r i guar quienes han sido hoy los hués­
pedes de esta casa. Po r ahora , tenéis que 
conformaros con nuestra g ra t i tud por 
vuestras atenciones. 

L l e v a eBta car ta uno de mis báraros, 
que va a su t i e r ra con l i c enc ia qu incena l ; 
estoy segura que la recibiréis menos tar­
de que las otras». 

F e d r o D o m e c q 
C A S A F U N D A D A E N 1730 

^ ^ Ir 
JEREZ DE Lft FRONTERA 

Representante para la provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y P L O R E S , 

Plaza de Belén, núm. 7.—Jerez de la Frontera. 

son los corr ientes» , d ic iendo, pooo más j 
o menos, lo s iguiente : 

- ¡Ah! Yo no lo sé. N u n c a he pensado 
on el lo. Maqu ina lmen te d i en escr ib i r l o , 
v iendo que lo escribían los demás, cre­
yendo que sería mejor. . . Antes ponía yo 
también «del corriente», pero cuando fui 
v iendo que todos ponían de «los co r r i en ­
tes», lo puse yo también, c reyendo , como 
he dicho, que sería mejor, pero s in ente­
ra rme de que hub i e ra n i n g u n a razón pa­
r a el cambio . 

Antonio de Balbuena 

V i e n a 
Pastelería : y : Confitería 

Refrescos Mallos fle todas [lases 
Serv i c i o esmerado pa ra lunchs, bodas, 

banquetes, baut izos, etc. 
Du lces , pasteles, bol los y ensaimadas 

á 0 ' 1 0 y 0 ' 0 5 . 
Bombonería, caramelos, conservas, 

embutidos, quesos, V inos y L icores de 
las marcas más aoredi iadas. 

Dupg de Tetuán y S. Miouel 1 y 3 

Desterrado de su pa t r i a , embargados 
sus bienes par t i cu lares ,d is f rutaba de una 
pensión de 350.000 francos que F r a n c i a 
le asignó en u n convenio i r revocab le y 
solemne. A l esta l lar la guer ra europea, le 
impuso el Gob ie rno francés l a obligación 
de fijar su res idenc ia en Burdeos . Se s u ­
blevó el o rgu l lo de l exemperador ante l a 
nueva ex i genc ia de los enemigos de su 
pa t r i a y de su r a za , y en u n ar ranque 
pr inc ipesco y ga l la rdo sacrificó l a pen­
sión, como antes había sacri f icado el tro­
no y l a oorona i m p e r i a l . 

Desde aquel momento, Mu l e y Ha f i d es 
considerado como enemigo de la prepon­
deranc ia f ranco- inglesa en Marruecos , y 
se le señala, en cambio , como futuro em­
perador, en el caso de que A l e m a n i a y 
A u s t r i a resultasen vencedoras en l a con­
t ienda europea. 

P a r a España, si nosotros fuésemos ca­
paces de desarro l lar en Marruecos u n a 
polítioa prop ia emanc ipada de tutelas ex­
trañas, Mu l ey Ha f i d podría ser un a l iado 
inaprec iab l e . Pese a l a torpeza de nues­
tros políticos, es posible que con el t iem­
po lo sea, y el nombre de este príncipe 
romántico, poeta y germanófilo que hoy 
pasea por España las tristezas de su des­
t ierro , v a y a unido a l a realización de a l ­
gunos de los ideales de r?surg imiento y 
esplendor de nuestra pa t r i a . 

Este exsultán, M u l e y Ha f id , que hoy 
d is f ruta de l a h ida l ga hosp i ta l idad de los 
bilbaínos, durante su breve re inado de­
mostró ser hombre de g r an energía, fuer­
te y entero. 

Había en Marruecos u n político i n t r a n ­
sigente, atravesado y enredador, u n a es • 
pecie de Romanones; era el Rogh i , aque l 
famoso Roghí de trágica memor ia . N a d i e 
se atrevía con él, y fué M u l e y Haf id , . en 
u n ar ranque majcs tuosoy just ic ie ro ,qu ien 
u n buen día libró a su pa t r i a de semejan­
te pesad i l la . 

C I B I C I V E N T A L L O 

Sport Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, núm. 12. 

E S P E C I A L I D A D 
en Cartuchos cargados de Caza 

y T i r o de Pichón. 

Sur t i do completo en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
expendedor oficial: Don JaVier jfferello. 

E l b u e n S u l t á n 
Conste que no he rec ib ido de Mu l e y 

Ha f id n i una m a l a babucha y que no ten­
go el honor de oonocer personalmente a l 
exsultán n i a n i n g u n a de Jas personas de 
su séquito. 

P . e v i a esta declaración,que no es ocio­
sa en los miserables tiempos que v i v imos , 
me p lace hacer constar que este soberano 
proscr ipto , romántico, poeta y germanó­
filo, que hoy es huésped de B i l bao , me 
resul ta u n a personal idad tan interesante 
como simpática. 

M u l e y Ha f i d , según las referencias de 
Corbe l la , el in fat igable apóstol de l a f r i ­
canismo español, representa en su país l a 
tradición, l a l e g i t im idad y el derecho de­
tentados por l a fuerza de las armas ex­
tranjeras. M u l e y Ha f i d cayó en Mar rue ­
cos víctima de las fa lac ias diplomáticas 
de F r a n c i a y de Ing la t e r ra , por no ave­
n i r l e a conver t i r el cetro impe r i a l en ins­
t rumento de los Gabinetes de Londres y 
de París. 

Disparates corrientes 
S i n i r más lejos, l a última pa l ab ra de l 

título que acabo do escr ib i r entra en l a 
composición de un g ran disparate dé los 
más en uso. 

Ant iguamente ,no so'o allá cuando eran 
duloes las aguas del mar , según dice e l 
oantar anda luz , sino todavía mucho des­
pués, todo aque l que, esoribiendo o ha­
blando, pero pr inc ipa lmente escr ib iendo, 
tenía que referirse a u n a de terminada fe­
cha pasada o futura del propio mes en 
que escribía; lo mismo en corresponden­
c i a pa r t i cu la r que en documentos of ic ia­
les, lo hacía d ic iendo : «el tantos de l co­
rriente». 

«Recibí su car ta de l 3 de l corriente». 
«La subasta se celebrará el día 28 del co­
rr iente >. 

Así se expresaba todo el mundo , hasta 
que un día, cosa de medio s ig lo hará, se 
le ocurrió a un tonto de esos que se tie­
nen por m u y listos y t ienen por tontos de 
so lemnidad a todos los que le han preoe 
d ido en el camino de l a v i d a , l a tontería 
de escr ib i r , en lugar de «el tantos del co­
rriente», «el tantos de los corrientes», y 
esta tontería o este d isparata , pues lo es 
en toda l a extensión de l a pa l ab ra , se 
propagó enseguida,si no con l a ve loc idad 
del r ayo , a lo menos con l a rap idez y l a 
fao i l idad con que suelen propagarse los 
disparates y las tonterías, que siempre 
parece que encuentran el terreno abona­
do y dispuesto. 

Donoso Cortés, tan aficionado a las 

I grandes general izaciones y a las a f i rma-
í ciones rotundas, que podríamos l l amar 
I exp los i vas , por lo razonab le y por lo sor-
| prendentes, dijo u n a vez que entre l a r a ­

zón h u m a n a y el absurdo , que es oomo s i 
hub i e ra d icho el d isparate , existe u n a 
atracción i r res i s t ib l e . 

A q u e l g r an romántico, tan sincero 
s iempre y tan simpático, y tan buen ha­
b l i s ta , y t an orador, y tan poeta, recién 

| conver t ido del cato l ic ismo l ibera) , semi-
j r ac i ona l i s ta , a l cato l ic ismo intransigente , 

I l l amado entonces u ' t ramontan ismo, exa­
ge raba un poco, en su ardor de neófito,la 

| ofuscación y el enf laquecimiento de l a ra -
] zón humana por el pecado o r i g i na l . 
I Pero s i esa su afirmación, tan combatí -
I da y a en su t iempo, no puede admi t i rse 
L en toda su crudeza , prudentemente mo-
| di f ioada resul ta v e rdad i rre futable . 
| N o es precisamente entre el absurdo, o 
| dígase entre el d isparate y l a razón h u -
1 mana,donde existe l a «irresistible» atrac-
| oión que deoia Donoso; donde rea lmente 
j existe esa i r res is t ib le atracción es entre 
| l a sinrazón, o l a tienen t an escasa, que 
j v iene a sor como s i estuv ieran s in e l l a , 
i todos los que se r igen y gob iernan por la 
: sinrazón todos !os necios, hab lando l i sa 
| y l lanamente , cuyo número y a se sabe 

que es inf ini to, i nc luyendo par supuesto, 
en él, a todos los pedantes y a todos los 
curs is , que no son más que var iedades 
del t ipo, todos se aga r ra ron a «los co­
rrientes» como a tab la de salvación, i n ­
felices náufragos en el ancho mar de l a 
i gno ranc ia . 

Todo lo ha invad ido l a moda r i d i c u l a . 
Maestros de escuela, académicos, v i a ­

jantes de comercio, consejeros de Ins­
trucción pública, empresarios de teatros, 
diputados de pr imeras letras, senadores 
s in n ingunas , como quien d ice . . . de todas 
las clases sociales, porque en todas hay 
gentes de escasa razón, todos los de esta 
última clase, l a más numerosa de todas, 
oomo queda d i cho , todos se apoderaron 
de l a nueva forma «los corrientes» como 
s i fuera un prodig ioso desoubr imiento , 
una suprema e legancia retórica. 

Y s in embargo, no es más que un dis­
parate sip sentido,por cua lqu ier lado que 
se mire . 

V a r i a s veces he preguntado a los que 
lo usan ca f i siempre que he tenido pa ra 
ello suficiente conf ianza: 

—¿Quiénes son «los corrientes»? 
Unos me han contostado, después de 

pensario un pooo: 
—Serán los días... 
— N o ; los días no pueden ser. L o s días 

están oorr iendo desde el p r inc ip i o de l 
mundo . ¿Cómo puede ser n inguno de 
nuestros días el 10, n i el 15, n i el 30 de 
los corrientes?. . . 

Según el cómputo de l P . Pe tav io , cua l ­
qu ie ra de los días en que v i v i m o s será el 
dosmillonésimo y p ico . Y de ahí para 
a r r i b a todo lo que se qu iera . 

De modo que «los corrientes» de autos 
no pueden ser los días. Eso es u n d ispa­
rate . 

Otros me han contestado' a l a m i s m a 
pregunta con i gua l t imidez que los ante­
r iores: 

— L o s corr ientes. . . serán el mes y el 
año. 

—Tampoco . Eso es otro d isparate , que 
no deja de serlo más que en el mes de 
enere. E n este mes puede pasar, porque 
el 25 de enero, v e rb i g r a c i a , es el 25 del 
mes y también el 25 del año, y se le po­
dría l l amar , por tanto, «el 25 de los co­
rrientes», pensando en el mes y en el 
año. 

Poro en sal iendo de enero y a no va le 
esa explicación, y el d isparate retoña lo­
zano y v igoroso inmediatamente. Porque 
el 25 de febrero es «el 25 de l corriente», 
oomo antes se decía del corr iente mes; 
pero no es 25,sino el 56 del corr iente año. 
Pe manera que es disparate l l amar l e e l 
25 «de los corrientes». 

Y en todos los demás meses sucede lo 
mismo. S iempre disparate. 

Otros, los más de los preguntados, no 
han dicho que les oorrientos fueran loa 
días, n i el mes y el año. Se han encogido 
de hombros ante l a pregunta de quiénes 

1 H . Y R E S T A U R A N T 
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i La Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

cómodas Habitaciones, amplio 
\ Comedor, Alumbrado eléctrico 

en toda la casa. 

| Pastelerías y Confiterías 
í D E 

| J O S É Q U I R O S P É R E Z 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

; Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

$• V e r a a n d o 
Vulgarización científica 

l à ï i l . 
—Tienes todo e l aspecto de u n a g a l l i 

na que disc ierne sobre u n grano de tr igo. 
¿Por qué miras hac ia el suelo con u n ojo 
solo? 

E l interrogado trató de l e vantar l a ca ­
beza , hizo un gesto de sufr imiento y se­
ñalándome a su cuel lo , d i jo : 

—Aquí, aquí comienza el dolor de 
abajo de l a oreja derecha, y v a bajando 
hasta el esternón. A n t e a y e r me sucedió 
lo m^smo en l a espalda; apenas podía 
enderezarme. Yo creo que h a sido u n 
enfr iamiento , porque con el ca l o r se a l i ­
v i a n estos dolores. 

— N o , no es enfr iamiento, es reumat is 
mo: mejor d i cho , son las manifestacio­
nes reumáticas propias de la estación. Se 
puede ser reumático en mayo r o menor 
grado según l a in t ens idad de la infección, 
y tener afectada u n a o var ias a r t i cu l a ­
ciones, una o var ias v isceras , uno o v a ­
rios músculos. E l reumat ismo, uno en su 
esenoia, varía grandemente en sus ma­
nifestaciones. Decía y con razón, el i n o l ­
v idab l e doctor Robert : Todos somos esen­
cialmente reumáticos. 

Latente duerme l a infeooión reumáti­
ca en nuestra sangre hasta que un día 
sentimos en un músculo, en u n a a r t i cu l a ­
ción, un dolor que a t r ibu imos a l a per­
manenc ia pro longada de nuestro cuerpo 
en u n a m i sma pos tu a. H e tenido esta 
p ie rna , deoimos, encog ida demasiado 
t iempo, y ahora no puedo es t i rar la . S ien­
to aquí en los ríñones un do lor que me 
sube todo a lo largo de l a espalda, y no 
me deja ende 'czarme. A y e r v ine a o s a 
sudando, me cambié l a camiseta y debí 
de enfr iarme porque tengo en el hombro 
i zqu ierdo u n do lor que no me deja mo­
ver el brazo . 

Trans i tor ias o permanentes, con fenó­
menos inf lamator ios o s in el los, todas es­
tas pequeñas molestias suelen obedecer a 
u n mayo r o menor grado de infección 
reumática. Llamárnoslas reumatoideas, 
aceptamos oomo buena explicación cau­
sal u n enfr iamiento, l a humedad ambien­
te, l a mo jadura , l a corr iente de aire frío 
y l a postura forzada. Nos contentamos 
f r i cc ionando l a parte afecta con cualquie­
r a de los cosméticos acreditados en l a 
práctica f am i l i a r , y hasta otra. 

Este descuido en atacar a l reumat ismo, 
tan pronto oomo a lborean sus pr imeros 
síntomas, es l a causa de que l leguemos a 
sufr i r ataques cada vez más intensos y 
genera l i zados . A fuerza de no dar le i m ­
por tanc ia , acabamos por hacer lo impor ­
tantísimo, y es entonoes cuando, a l a rma­
dos, acudimos a l sa l io i lato sódico, asp i ­
r i n a , c id rasa , cólohico, etc., etc. 

Se p rocura con insensato afán l a desa­
parición del síntoma dolor. E l dolor es 
u n aviso p rov idenc ia l . Cuando los ner­
vios entran en dolorosa vibración, es por­
que la sangre está suc ia , hay en e l l a to­
x inas que hacen func ionar el t imbre de 
a la rma . T r a t a r de neutra l i zar las es lo 
mismo que contentarse con c u b r i r de se­
rrín mojado el suelo de u n a habitación 
suc ia . Con esto se obtiene un resul tado 
útil e inmediato ; el polvo no se l e van ta , 
pero l a suc i edad persiste s i no se barre. 

Los pretendidos específicos contra el 
reumat ismo no son más que l a t r ampa 
que un vendedor l isto coge a muchos 
compradores tontos, 

L a medicación rao iona l está cons t i tu i ­
da por el baflo ca l iente , los diuréticos, 
los purgantes , l a diaforesis l oca l y geno-
r a l , s egu ida de fr icciones est imulantes. 
Lo s a l ca l inos y el ácido salicílico t ienen 
cap i ta l i m p o r t a n c i a , s i con h a b i l i d a d se 
les maneja . Pe ro nada tan seguro como 
l a p r o l ongada aplicación del vapor de 
agua , segu ida de m u y cortas re f r i ge ra ­
ciones. E l ca lor y el frío, que tanto han 
acred i tado las famosas duchas escoscas, 
c rean d i ferenc ias de potenc ia l capaoes do 
produo i r sobres los nerv ios corrientes 
análogas a las que l a i n d u s t r i a eléctrica 
hace c i r c u l a r por los h i los de cobre . E l 
dolor desaparece, resuélvese l a in f lama­
ción y comienza el organ ismo a depurar ­
se con grandísima rap idez de l exceso de 
ácidos que sa turan i a sangre de l reu­
mático. 

E l análisis de las or inas y el sudor po­
nen de manif iesto tan fel ices resul tados. 
E n cuanto a t i , que no eres más que u n 
modesto asp i rante a reumático, puedes 
r enunc i a r a tu p la za haciéndote f r i c c i o ­
nes enérgicas con el complicadísimo bál­
samo de F o raven t i , en todo el t rayecto 
del estemo cleido-matoide, y co locando 
enc ima compresas empapadas en u n co­
oimiento m u y cal iente hecho con l a cor­
teza de q u i n a . Y si tienes presente los 
corsejos de A lbe r t o L l a n a s respecto a 
h ig iene a l imen t i c i a , no llegarás de fijo, 
a s s r reumático. 

J U A N L Ó P K Z D E R E G Ó . 

A U T O M Ó V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

Sao Fernando y Algeciras 
S a l i d a de San F e r n a n d o ( L a 

Mallorquína) 4,30 t. 
S a l i d a Estación 4,45 t. 
L l e g a d a a A l g e c i r a s (Puerto) . 10,00 n . 
Sa l i da de A l g e c i r a s 6,45 m. 
L l e g a d a a San F e r n a n d o . . , 00.21 » 

L a o f e n s a a l p r ó j i m o 
Jesús a sus discípulos 

dice: No-iré ' 3 a^ Cie lo • 
si no; es vue>fcí^júltÍTna~~"~! 
de más subido vuelo, 
más integra, mayor 

que la de los hipócritas, 
fanáticos escribas 
y fariseos r íg idos, 
fecundos en diatribas 
y en algo aun peor. 

Se ha dicho, como visteis; 
«No matarás: quien mate 
condénesele en ju i c i o , 
sea pobre, sea magnate.» 
Más yo os digo además: 

Quien tuvo mortal odio 
debió el juez condenarle; 
y aún lo debió el Conci l io 
si dijo raca; echarle 
a arder, si fatuo a más. 

S i , pues, a l altar próximo, 
a presentar tu ofrenda, 
recuerdas que algún émulo 
siente algo que le ofenda, 
se queja contra tí; 

deja a un lado tu obsequio, 
y ve a^reconciliarte; 
después podrás solícito 
tomar en la acción parte, 
hacer tu ofrenda allí. 

M- C. Jorge. 

TALLER DE PINTURA 
D E 

Jerónimo J e r e z 

Se nacen trabajos de Tapicería. 
Precios económicos .—Cánovas del Castillo, 43 
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Sección de noticias 
Provincial 

H a sido nombrado P r o v i n c i a l de To le ­
do, de l a Compañía de Jesús, el reveren­
do padre José María Gálvez, S. J . , que 
era Super io r de l a casa profesa, de l a 
Compañía, en M a d r i d ; y sooio del p r o v in ­
c i a l , el R. P . Rodul fo M . Ve lasco , S. J . , 
ac tua l rector de l colegio de San L u i s Gon ­
zaga . 

Rector 
H a s ido nombrado rector do l colegio 

de S a n L u i s G o n z a g a , de esta c i u d a d , el 
R. P. Z a m a r r i p a , S. J . , que desempeña­
b a e l cargo de rector y maestro de nov i ­
cios en G r a n a d a . 

Rector de l oolegio de San José, de V i -
l i a f r a n c a de los Ba r r o s , ha sido nombra­
do el R. P . F r a n c i s c o Socorro , S. J , 



EL ECO PORTUENSE 
Prefecto 

ITa sido nombrado prefecto del colegio 
de San L u i s Gonzaga , el R. P . José C a ­
rretero, S. J . 

Fallecimientos 
Después de penosa y la rga enfermedad, 

falleoió el martes pasado el respetable se­
ñor D . F ranc i s co G i l de Par tea - royo y de 
l a A r e n a , marqués del tastillo de San 
Fe l i p e (q. s. g . g.). habiendo rec ib ido los 
Santos Saoramentos. 

A sus hijos y demás f am i l i a enviamos 
nuestro más sentido pésame. 

También falleció, confortada con los 
aux i l i o s espir i tuales, la señora D . " Eloísa 
Pastor de la R i m a d a (q. s. g. g.) 

Rec iban sus hermanos y f am i l i a nues­
tro s incero pésame. 

Rogamos a nuestros lectores encomien­
den a Dios Nuestro Señor las a lmas de 
los expresados difuntos. 

Director 
Marcnó a Sev i l l a el d irector de este se­

manar i o , D. G u i l l e r m o de A l b e i t i . 

Abadesa 
H a sido e leg ida abadesa de l convento 

de ! as Capuch inas , de esta c i u d a d , l a re­
ve r enda madre Sor Rosa A l b e r t i . 

L a eleoción fué pres id ida y conf i rmada 
por el M . I. Sr . V i s i t a d o r de re l ig iosas de 
este arzob ispado , que v ino expresamente 
de S e v i l l a p a r a este acto. 

Natalicio 
L a d i s t i n g u i d a señora D . a M a g d a l e n a 

T o r r e n * de Alcántara, ha dado a luz con 
tada f e l i c idad un hermoso niño. 

Fe l i c i t amos a los señores de Alcántara 
por tan fausto acontec imiento. 

Felicidades 
Ce lebran sus días: 
E l 24, las señoras D . a Mercedes Peñas­

co de Sancho, Oneto de Gaz t e iu , A z n a r 
d e M e r e l l o , R ique lme do P y . 

Señoritas de Docavo y Núñez, G a z t e i u 
y Oneto, Mac-Cóstello y Hano , P y y R i ­
quelme, Sancho y Peñasco. 

E l 29, E x c m a . S^a. D . a M i c a e l a A r a m -
b u r u , v i u d a de Moreno de M o r a . 

Sres. D . M ' gue l Mere l lo y Gómez, J i ­
ménez, S. J . ; Lassa l e i t a y Crosoe, F e r ­
nández M a r t i n , García Lago , Lafuente y 
Gordon , Jiménez Mateos, A c a l . 

Panegírico 
E l de l Arcángel S a n M i g u e l en l a so 

lemue fuimión que se celebrara-6ir*el oon-
>eñtodá Capuch inos , lo predicará el re­
verendo padre José Romero , S. J . 

D E A C T U A L I D A D 

La 
! el protettilo 

i 
L a a c tua l i dad nos ar ras t ra a t ratar de 

este interesante asunto, no por viejo me­
nos d igno de l l amar ¡a atención de l lec­
tor ahora que por razones que no son del 
oaso se han recrudec ido en España l a 
propaganda protestante, y l a venta de b i ­
b l ias no católicas lo ha hecho tema de 
conversación, despertando en muchos 
p lausib les ansias de estudiar lo y cono­
cerlo. 

j% cade mía 
Olivera. 

Prepa ra to r i a p a r a inn 

areso e n las fíeademlas 
mi l i t a res del Ejército y 
firmada. 

E s t e Colegio se e n c u e n ­
t ra f unc i onando desde el 
l . ° d e Oetbre en la cal le 
Constitución, n ú m . 13.— 
S a n f e m a n d o . 

Capitan de Infantería de Marina 

. . . i los viajeros y hombres A 

Pedid 
ftcg-lamentos. 

0. por l o s a t e r i o s deC^ '* 1 

ritEVtO IfcrOftttG OE LA JUNTA SUPERIOR f A CU'-TA Tí VA DE SANIDAD 
RECOMENDADOS POR U BUL ACADEMIA OE MEDICtHA OE GRAMOS 

Jan n m M i la Cniz ii V liase del HSrito Milto ? la as 3.* clase del Mérito Hawai 
CCB15 INXEDUTAMftfTE ;»im magno olio remeto empleado tula el <3ía toda dus <• 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos y diarreas de ¡os Tísicos, de los Viejos, de los KíBos 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
VÓMITOS D E L A S E M B A R A Z A D A S Y D E L O S N I Ñ O S 

C A T A R R O S T Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 
PIROXIS C O N E R U P T O S FÉTÍDOS 

R E U M A T I S M O Y A F E 0 0 1 O N S 8 HÚMEDAS O E L A P IEL . 

Creemos, pues, serv i r las ex igenc ias 
de l a ac tua l i dad , señora de l a Prensa 
moderna, y a l mismo t iempo los intereses 
de nuestra religión, ded icando unas lí­
neas a hab lar de l a Sag rada B i b l i a y de l 
protestant ismo. 

Aunque son pocos los que i gno ran qué 
es, cuando naoió y quiénes fundaron el 
Protestant ismo, vamos a recordar lo . 

Hagamos desfi lar a sus fundadores L u -
tero, Ca l v ino y E n r i q u e V I I I . 

Lutero.—Martín Lute ro nació en E is -
leven en Ss jon ia , el año 1438, de padres 
pobres, pero buenos católicos. 

Instruido a expensas de l a c a r i d a d pú­
b l i c a , ingresó, en 1503, en el monasterio 
de los Agustinos de E r fu r t , donde fué or­
denado sacerdote y recibió el doctorado. 
E n 1503, enviado por sus superiores a l a 
U n i v e r s i d a d de W i t t e m b e r g como prqfe-
sor de teología, se hizo notar por su amor 
a las novedades y por u n orgul lo indo­
mable . 

E n 1517, León X encomendó a los do­
minicos la predicación de las i n d i g e n ­
cias que concedían a los que con t r i buye ­
r a n con su óbolo a l a edificación de l a 
Basílica de San Pedro . Lu te ro se sintió 
her ido a l ver que los dominicos eran pre 
ferido a los agust inos. 

E l padre Tetze l atraía muchísimo au­
ditor io a sus sermones y l a ig les ia de los 
Agust inos quedaba desierta. L l eno de 
despecho, Lu t e ro combate a 1 pred icador , 
después a las indu lgenc ias , y . por último, 
a l poder de l a Ig l es ia . E l 31 de Octubre 
de 1517 fijó en l a puer ta de l a ca tedra l 
do W i t t embe rg noventa y cinco artículos 
contrar ios a la doct r ina católica. 

L l a m a d o a l orden por sus superiores, 
derrotado én u n a conferencia pública 
por los teólogos, condenado por las u n i 
vers idades de París, de L o v a i n a y de Co­
lon ia , Lu te ro apela a l Papa , en u n a car­
ta , donde deoía: «Aprobad o reprobad 
como os plazca. Yo escucharé vuestra voz 
como la voz misma de Jesucristo*. A los 
pr imeros avisos de León X , Lutero apela 
del Papa mal informado, al Papa mejor 

informado; después al futuro Concilio. 
Y entretanto, sigue propagando sus erro­
res. 

E n 1520, León X , después de haber 
agotado todos los medios de conc i l i a ­
ción, condenó a Lute ro . E n vez de so­
meterse, el monje orgul loso hizo quemar 
la B u l a de l P a p a en l a p la za de W i t t e m ­
be rg . Siguiéronle en su rebelión sus dos 
colegas, Carlostadio y Melanchton. 

Car los V , emperador de A l e m a n i a , c i ­
tó a l innovador a ' a dieta de Worms . L u ­
tero, l leno de orgul lo y de obstinación, 
declaró que no sometía su doctrina a na 
die. Desterrado de l imper io , se refugió 
en el canti l lo de W a r s r t b o u r g a l lado de 
Feder ico de Sajonia , su protector, j des­
de aquel lugar inundó a A l e m a n i a de fo­
lletos incendiar ios . 

, . . . . * > . . „ . 

P a r a imponer sus errores a l pueblo, 
alegó a l a autoridad de la palabra, de 
Dios, y no reconoció más R E G L A D E F É 
que l a Biblia interpretada por la razón 
individual. 

Todas las sectas protestantes han a d ­
mi t ido este famoso p r inc ip i o de Lute ro , o 
más b ien esta g ran herejía: l a B i b l i a . .na­
da más que l a B i b ' i a interpretada por e l 
l ib re examen; p r inc ip i o absurdo y des­
tructor de toda mora l , como lo prueba l a 
exper ieno ia de tres siglos. E n 1529, en l a 
dieta de Sp i r a , los discípulos de Lu te ro 
se d ieron el nombre de protestantes, pa ra 
i n d i c a r su rebelión contra l a autor idad 
de l a Ig les ia . 

P a r a hacerse con prosélitos, Lu t e ro ha­
lagó las pasiones humanas : ensanchó y 
facilitó el camino de l cielo, que Jesucr i s ­
to declaró estrecho y difícil; inventó l a 
fe justificante, que debe reemplazar to­
das las obras penosas prescr i tas por l a 
Eeligión. D ice a los hombres: «Creed que 
los méritos de Jesucristo os son aplicados, 
y vivid como os agrade: P E C C A F O R T I T E R 
E T C R E D E F O R T I U S , pecad fuertemente,pe­
ro creed más fuerte todavía, y os salva­
reis» . 

Ar ras t r ado por el r i gor de las conse­
cuencias de un falso p r inc ip i o , L u t e r o 

pasó de un error a otro. Si la sola fe jus­
tifica las buenas obras, son inútiles los 
sacramentos; y el monje sajón niega l a 
u t i l i d a d de las buenas obras, n iega los 
sacramentos. S in embargo, por una con­
tradicción evidente,conservó tres de ellos: 
el Bautismo, la Eucaristía, la Peniten­
cia; sólo que los desnaturalizó. Suprimió 
la Confesión, y pa ra l a Eucaristía a d m i ­
te l a emancipación o l a presencia r ea l de 
Jesucr is to en el pan común. 

Después de una conferenc ia que, según 
él dec la ra , había tenido¿'óon el d iab lo , 
abolió el Santo Saerif ioio de l a M i s a . N o 
se sabe de qué marav i l l a r s e más: s i de l a 
imprudente confesión de Lutero , o de l a 
extraña ceguera de los discípulos de este 
maestro, que, por confesión prop ia , se 
instruyó en l a escuela de l demonio . 

Suprimió las abst inencias y e l ayuno ; 
autorizó el d i vo rc i o ; predicó el mat r imo­
nio de los sacerdotes; abolió los votos de 
los rel igiosos y dio en persona e l ejemplo, 
casándose sacr i legamente con Ca ta l i na 
B o r a , r e l i g iosa a l a que s&có de su c laus­
tro. 

Lu t e ro t e rm ina su obra de destrucción 
tratando de idolatría el culto de los San­
tos y el de l a M a d r e de D ios , así como l a 
veneración de las re l iqu ias y de las imá­
genes. F ina lmen t e : n iega el Purga to r i o 
y , por consiguiente, l a u t i l i d a d de l a ora­
ción por los muertos. 

Atra jo a su causa a los prínoipes co­
rrompidos y a los pueblos pobres ávidos 
de r iquezas , incitándolos a l saqueo de los 
monasterios y de las Ig lesias. T a l es l a 
obra a que Lute ro da , con cínica desver­
güenza, e l nombre de Reforma. 

S in embargo, l a desesperación devora­
b a el a l m a de Lute ro . U n a noche, Ca ta l i ­
n a le mostraba las estrellas que b r i l l a b a n 
en el firmamento: 

— M i r a qué hermoso es el c ie lo, le di jo, 
—Sí, replicó Lutero , pero no es p a r a 

nosotros. 
- ¿Por qué? 
— P o r q u e hemos faltado a nuestros de­

beres. 
— E n t o n c e s , vo lvamos a l convento. 
— N o ; es m u y tarde. E l carro está t an 

atascado, que no puede sa l i r de l a to l la ­
dero. 

Lu te ro quedó en el pantano. Prosiguió 
su v i d a de placeres, de orgía y de escán­
da lo . N o se avergonzó de esor ib i r sus 
«Pláticas de sobremesa», n i de componer 
u n vo lumen que el pudor se resiste a 

j 
ojear. «Sus l ibros son u n a mancha que 
denigrará eternamente l a l i t e ra tura ale­
mana y los anales de l género humano». 
«Beber b ien , beber b i en , decía, es el ver­
dadero modo de no aburrirse». 

Después de haber bebido b i en , comido 
a pasto y blasfemado a su sabor, Lutero 
murió at iborrado da manjares y de v ino 
a l a terminación de u n banquete,en 1546, 
Muchos histor iadores a f i rman que se ahor­
có, terminando con el suio id io su tr iste 
v i d a . 

T . G . 

B o l e t í n R e l i g i o s o 
Día 24.-

cedes. 
Día 25.-
Día 26.-
Día 27.-

mián. 
Día 28.-
Día 29.-
Día 30.-

- Nues t ra Señora de las Mer-

-S. Lope y S. Cleofás. 
-S . C i p r i ano y S. Orencio. 
-Stps. Cosmes, Ado l f o y D a -

-S. Wences lao mr . 
-S. M i g u e l Arcángel. 
-S. Jerónimo y Sta . Sofía. 

A t t t i 0 t t a j c Tadit t 
V i u d a é hijo de José Sais 

S U C E S O R E S D E 

García MoTellán y Sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglatnentn'a para buques de guerra. 

B F © O T © S H A ¥ A I # S S 

Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N É S T A 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

J O H Ñ S T O N . 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor 

Constitución, 148 

San Fernando 
Imgrenta de Manuel Alvarez. Ciáis 

D. ¡fflanue! de /líberti 
Profesor de p in tura y de dibujo de l natural en todos sus ramos, se ofrece 

a dar lecciones a domic i l io y para Colegios. 

P R E C I O S A R R E G L A D O S : 
Recibe avisos en l a calle de Federioo L a v i n a (Cielos) 29.-Puerto de S ta . M a r i a 

PUERTO DE SANTA MAHIA 
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Mientras b r i l l a en derredor de l ob­
jeto amado l a aureola de que le hemos 
revest ido; mientras l l e va sobre sus 
hombros el d i v ino manto de jus t i c i a , 
de bondad , de t e rnura , de g randeza , 
de v i r t u d que le hemos tejido, amar es 
dulce , amar es embr iagador , 
f Pero a esa p r imera embr iaguez del 
corazón sucede b ien pronto yo no sé 
qué estado, más calmoso, en que l a 
v i s ta , pooo antes ofuscada, se despeja 
y busca en vano en l a pá¡ida aureo la 
aque l la bel leza, aque l l a bondad , aque­
l l a v i r tud resplandeciente que a d m i r a ­
ba poco ha con u n entusiasmo cuyas 
alas no enouentra y a . Pooo a pooo l a 
r ea l i dad se despeja de l sueño que l a 
envolvía, l a c r i a tu ra de nuestros en ­
sueños desaparece, y sólo^queda l a po­
bre c r i a tu ra humana t i n defectuosa, 
tan pequeña, tan efímera, tan vo lub le , 
march i t a tan pronto, ¡tan pronto ¡ay! 
muer ta ! 

Se ha hecho un rasgón en l a muñe­
ca , se ha saltado u n punto en l a cos­
tu ra , y el salvado que l a re l l ena em­
pieza a sal i rse . 

Entonces v i e n e n las desi lusiones 
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Cuéntase que en los grandes de­
siertos el viajero a vec?s l l ega a ser 
víctima de un horr ib l e espejismo. J a ­
deante, s in a l iento, con los pies des­
garrados y chorreando sangre, ve allá, 
no m u y lejos de sí, entre el c ie lo de 
fuego y el ard iente mar de arenas, el 
verde follaje de u n oasis encantador . 
E l corazón se oonforta, cobra espíritu, 
marcha . . . y de repente las pa lmeras 
h u y e n . . . ; a vanza más y sigue huyen­
do., hasta que el desgraciado cae des­
fa l lec ido. L a s palmeras se detienen. 
L a s ve ahora inmóviles y como i n v i ­
tándole a gozar de su fresca sombra , 
y le renace el ánimo, se incorpora , so 
l evanta , y tambaleando emprende de 
nuevo l a m a r c h a . . . las palmeras h u ­
yen . . . él corre , el las h u y e n más velo­
ces, y siempre así... hasta que el po­
bre v i - j e ro sucumbe. 

Dios es qu ien ha hecho el corazón 
humano , y le ha hecho así. 

D ios , sabiduría in f in i t a . 
Dios , poder inf in i to . 
D ios , b o n d - d in f in i ta . 
Dios, jus t i c i a in f in i ta , 
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que se d is ipa oomo el humo, que g i r a 
a todos los v ientos de la incons tanc ia ! 
E s a sombra que l l ega , pasa y desapa­
rece, ¿es eso el amor , eso que se ext in­
gue, que engaña, que muere? 

¡He ahí l a tr iste h is tor ia de l pobre 
co •azón humano ! A s p i r a n d o a todas 
las grandezas , quiere vo la r por las re­
giones elevadas oomo el águila, y sus 
a'as impotentes se apesgan a todos los 
fangos. H a m b r i e n t o de fe l io idad, el 
único pan que se come es el pan amar­
go de las decepciones crueles. 

Se d i r i a que 63 u n a inmensa r u i n a 
de una construcción que debía pene­
t r a r los cielos, y que se ha de r rumba­
do quedando a l ras de l a t i e r r a , o a l ­
gún edificio s in acabar , cuyas magní­
ficas líneas se presienten, pero que u n 
arqui tecto impot> nte le ha dejado allí, 
abat ido , in forme, y apenas esbozado y 
devastado. 

¡Ah! comprendo que el corazón su­
fra , comprendo que el gr i to de toda 
c r i a tu ra sea un gemido omni creatura 
ingemiscit, comprendo que semejante 
v i d a sea u n a miser ia . 
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amargas , los abandonos crueles, los 
desal ientos, los disgustos, todas esas 
tor turas secretas,esamoneda sangr ien­
ta oon que paga caramente el corazón 
su gozo de u n día. 

U n a mujer a qu ien concedió el Señor 
magnífiecs dones, pero que los profa­
nó todos, ha escrito esta be l l a página: 
«El amor , Stenio, no es lo que tú crees, 
no es esa v io lenta aspiración de todas 
las facultades hac ia un ser creado; es 
l a aspiración santa de l a parte más 
etérea de nuestra a l m a hac ia lo des­
conocido. Seres l imi tados , buscamos 
s in cesar modo de dar sa l ida y pábulo 
a los abrasadores e insaciables deseos 
que nos consumen. Les buscamos un 
objeto en derredor nuestro y , pobres 
pródigos, engalanamos nuestros ídolos 
perecederos de todas las bellezas i n ­
mater ia les imag inadas en nuestros sue­
ños. L a na tura l e za no ha encontrado 
en el tesoro de sus senci l los goces na ­
d a capaz de apac iguar l a sed de d i cha 
que hay en nosotros, necesitamos el 
cielo, y m lo tenemos. Por esto busca­
mos el cielo en una c r i a tu ra semejante 
a nosotros, y gastamos OOE e l la toda 



EL ECO PORTUENSE 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a d e B u e n o s A i r e s 

Servic io mensual, saliendo de Barce lona el 3, do Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos A i r e s el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barce lona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de G a l i c i a y Norte de España. 

L i n e a d e N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York , 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New Y o r k , 
Cádiz, Barce lona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, asi como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a d e C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Coruña el 21 
directamente para Habana, Verac ruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Ve rac ruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacif ico con trasbordo en Habana a l 
vapor de la línea de Venezue la Colombia. 
P a r a este servicio r igen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales p'ara camarotes de lujo. 

L i n e a d e F e r n a n d o P ó o 
Servicio mensual, saliendo de Barce lona el 2, de Valenc ia el 3, 
de Al icante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, L a s Pa lmas, Santa Cruz de Tenerife, 
S ta .Cruz de la Pa lma y puertos de laCosta occidental deA f r i ca . 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Va l enc ia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Pa lmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Pa lma, 
Puerto Rico, Puerto P la ta (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabani l la , Curacao, Puerto Cabello, L a Guay ra , etc. Se admite 
pasaje y carga para Verac ruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarri l de Panamá c6n las 
Compañías de Navegac ion del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Tr in idad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a d e F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, V i g o , L isboa , Cádiz, Cartagena y Valencia , 
para sal ir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo , 2 y 30 A b r i l , 28 Mayo, 25 Junio , 23 Jul io , 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 D i ­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, l i o l i o y Mani la cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo , 22 A b r i l , 10 Mayo, 17 Junio , 1 5 Ju l i o , 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 D i ­
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, L i sboa , Santander y L iverpoo l . Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de A f r i c a , de la India, 
Java , Sumatra, China Japón y Austra l ia . 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. L a empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajasen los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido en l a R . O. del Ministerio 
de Ag r i cu l tu ra , Industria, Comercio y Obras Públicas, de 14 de Ab r i l 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ul t ramar , los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

P a r a informes dirigirse a la 

Delegación de la Cosup.3 Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, míni. 3. 

— — ~ — CÁDIZ • ' ; — -

Disponible 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cía.- SEVILLA 
SERVICIO R E G U L A R DE V A P O R E S E N T R E BILBAO, SEV ILLA , M A R S E L L A Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
P a r a V igo , Villagarcía, Coruña, Santander y Bi lbao . L o s l u n e s , a l a s 16 . 
Para V i g o , Villagarcía, Coruña, F e r r o l , R ivadeo, Santander, Pasajes y Bi lbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16 . 
Para Algec iras, Málaga, Almería, Cartagena, A l i cante , Va lenc ia ,Tarragona ,Barce lona , Cette y Marse l la . L o s M i é r c o l e s , a l a s 18. 
A d m i t e c a r g a y pasajeros.— In formará su consignatario : J U A N J O S É R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. C A D I Z 

VAPORES CORREOS DE PINILLOS, IZQUIERDO Y V 
D E C Á D I Z 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil , Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

SUMOR JUTOIA T ARIZA 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 

A. o t i viciad., Oo:o n a n s a y Economía 
C?é.j¡3,OTms & @ l Q a s t i l l o ^ s u t á s » © » © 4 . 3 

F á b r i c a d e M o s a i c o s 
B i o j a , n ú m . 7 : SEVILL& 

J " o s é U f a r í a T e j e r a . 
Materiales de constricción. Artículos sanitarios. 

P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a d e p r e c i o s . 

a t u r a s modernistas ai Agua 
P R O D U C T O N U E V O D E R E C O N O C I D A U T I L I D A D Y E C O N O M I A 

PREPARADO POR 

J . G . a V E A S , Químico Farmacéutico. 
Depósito general: CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

J I M E N E Z Y R E G I F E 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

SAG ASTA, 18 Y 21. 
Representante en el Puerto Santa Maria, Félix Tejada 

Tarmo 
C O S A R I O D I A R O 

OfLcixxas: 
Cádiz: Rosario, 37 
Puerto de Sta. Mari?.: Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez : Santa Maria, 3 

Se conducen encargos á Madr id y Barcelona 

D E 

M a n u e l A l v a r e z 

Impresiones de lujo y corrientes 

Precios económicos. 
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esa energía que se nos había dado pa­
r a u n uso más noble. Rehusamos a 
Dios el sentimiento de adoración, sen­
t imiento puesto en nosotros pa ra que 
nos dirigiéramos sólo a Dios ; le colo­
camos en un ser incompleto y débil a 
quien convert 'mos en el Dios de nues­
tro culto idólatra. De ahí el que c u a n ­
do cae el velo d i v ino y l a c r i a tu ra se 
muestra como es, imperfeota y defec­
tuosa, tras de esas nubes de inc ienso, 
tras de esa aureo la de amor nos sent i ­
mos espantados de nuestra ilusión, 
nos avergonzamos de e l la , echamos 
por t i e r ra nuestro ídolo y lo pisotea­
mos. ¡Y luego buscamos otro! porque 
necesitamos amor, y otra vez vo lvemos 
a engañar, y cont inuamos engañándo­
nos frecuentemente, hasta el día en 
que desengañados, oorregidos, pur i f i ­
cados, abandonamos l a esperanza de 
u n afecto durab le sobre l a tierra.» 

Os ho leido a Jorge Sand . ¿Qué otra 
cosa dice e l la que lo que yo os acaba­
ba de decir? 

Sí, a lgo más dice ; e l l a añade: c¡Y 
luego buscamos otro!» 
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Así hacen las madres con sus niñas; 
les compran ot ra muñeca más sólida, 
mejor cos ida, que el comerc iante ga­
rant i za dando más segur idades, que l a 
dec la ra absolutamente indes t ruc t ib l e . 

Pero también Jorge Sand añade: «Y 
otra vez nos vo lvemos a engañar...» 

Más suponed, señores, que no vo l ­
váis a engañaros. Suponed que hayáis 
santi f icado vuestro amor . . . resta s iem­
pre l a muerte. 

¡Ea, pues, suponed a! vuestro ídolo tan 
bel lo como os p la zca , y constante, y 
f ie l , y santo, y a l abr i go de todos los 
golpes. Ese ídolo morirá, morirá os re­
pito, está y a her ido de muerte ; y vo­
sotros, vosotros también moriréis! 

¿Qué viene a ser, por consiguiente , 
ese miserable amor del corazón huma­
no, que no tiene más que cánticos de 
i n m o r t a l i d a d , y que a oada paso que 
da se estrel la cont ra las tumbas? 

Dígasenos, pues, ¿quién ha encon­
trado a l hombre fe l iz en el amor? ¿Se 
reduce a eso lo que nuestro pobre co­
razón ho soñado? ¿es eso lo que le con­
sume de hambre y de sed? ¿es eso e l 
amor? ¡Ese sueño, ese yo no sé qué 
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¿Cómo se exp l i oa que l a obra más 
subl ime de l g r a n Artífice, su obra 
maestra haya l legado a ser lo que 
acabo íle dec i r , u n a obra incomple ta , 
s in acabar , esbozada, abandonada , 
l l ena de sufr imientos y torturas? 

S i e l ; h o m b r e no ha de ̂ oonccer l a 
ve rdad , ¿por qué haber le dado esa pa­
sión por l a v e rdad que le abraza? 

S i e l hombre no^ha de encontrar l a 
jus t i c ia , ¿por qué>aberle dado esa sed 
y hambre dé'justioia? 

S i e l hombre no ha de saciarse de 
amor,"¿por qué haber le dado ,un co­
razón tan vasto, tan profundo, tan i m ­
pres ionable , tan devorado de l a nece­
s idad de amar? 

¿Se ha bur la rdo Dios de nosotros? 
¿o Ignoraba lo que hac ia formando de 
ta l sur rte el oorízón del hombre? 

O s i lo sabía, ¿se ha encontrado i m ­
potente para r ea l i za r el pensamiento 
que había concebido? 

¿0, sabiendo y pudiendo, no h a que­
r ido ejecutarlo? 

¡Pero el tor turar de esta suerte a l 
hombre sería una c rue ldad ! 

¿Quién puede creer que Dios se 
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sas ejecuta y pone por obra en las cua ­
les el que no a m a desfal lece y cae. 

«El amor s iempre ve la , y d u r m i e n ­
do no duerme. Fa t i gado , no se cansa; 
angust iado, no se angust ia ; espantado, 
no se espanta, sino como u n v i v a l l a ­
ma y ardiente luz sube a lo alto y se 
remonta con seguridad» (1). 

Y verdaderamente u n a ascensión a 
lo alto era lo que r e c l amaba el i n sp i ­
rado monje y por donde quería que 
tuv i e ra su sa l ida el amor , y no por u n 
agujero hac ia l a t i e r ra . 

A l Dios verdadero encaminaba su 
amor y no háeia esos vanos dioses de 
las sombras y de los sueños, adonde 
con f recuencia v a el nuestro. 

Por eso, ¿qué sucede a nuestros co­
razones cuando no obramos como él, 
cuando no arra igamos nuestros amo­
res en ese amor d i v ino , ouando no ba­
ñamos esas pobres y de l icadas p lantas 
en la sangre y las lágrimas del sacr i f i ­
cio? 

¿Qué sucede a nuestro corazón? 
Mejor que yo sabéis vosotros su his­

tor ia . 

(1) Imit., l i b . III, cap. V. 


